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SE. PUBLICA LOS DIAS QUINCE Y ÚLTIMO, DE CADA MES. 

ADVERTENCIA. 

Para complacer, en una pequeña par
le, d los numerosos compañeros que nos 
ruegan con insistencia que "publiquemos 
sus trabajos, nos liemos visto precisados 
á aumentar la tirada del número de- lunj 
con cuatro páginas , . 

Á LAS CIASES PROFESIONALES 
médico-farmaceátíco-veterinaria de. la 

provincia de Teruel-

CIRCULAR. 

Consecuentes con la convocatoria que, 
a nombre de la Asociación raédico-lar-
maceúlica de el partido de esta capital, 
nos permitimos dirigir por medio de 
nuesiro periódico- y en su número an
terior, á todos los señores médicos, far
macéuticos, veterinarios y ministrantes 
residentes en el país; hoy, en cumpli
miento de un segundo acuerdo de la 
Junta gubernaliva de la expresada Aso
ciación,, v robustecido también nuestro 
proceder con la cooperación incondicio
nal y mas satisfactoria de muchos pro
fesores, de las subdelegaciones y socie
dades existentes, en los distintos parti
dos judiciales, volvemos á llamar la 
atención de tan respetables clases, so
bre asunto de importancia tanta. 

Todos al parecer estamos de acuerdo 
y tenemos el mas grande interés en que la 

reunión acordada sea tan numerosa co
mo escogida y provechosa. » 

Para el efecto, y sin perjuicio de lo 
que por vía de conciso programa, indica 
.'i continuación nuestro infatigable com
pañero D . José Garcés, para la inteli
gencia de todos, nos parece indispen
sable hacer las observaciones siguientes: 

4 .a La reunión propuesta tendrá lu
gar, en esta ciudad, el dia 29 del pre
sente mes de Mayo, desde las 10 de la ma
ñana á la una de la tarde, en el salón 
de sesiones de la Sociedad Económica 
Turolense de Amigos del País ,—que 
debemos á la galantería de su dignísi
mo Director—silo en la Plaza y casa 
de la Marquesa, piso segundo. 

2. a Media hora antes presentarán los 
señores con urrenles, en la mesa de la 
comisión receptora, establecida en el pro
pio local al efecto, las cartas ó docu
mentos que les acrediten como repre
sentantes de otros señores profesores. 

3. a Nos obstante lo que se determina 
en la prevención anterior, relativa á los 
que quieran hacer valer el derecho de 
sus representados, todos los profesores 
que quieran concurrir á este acto de 
amor á la ciencia y fraternidad profesión 
nal, cualquiera 'que sea su categoría, 
desde el Doctor al Ministrante inclusive, 
tendrán voz y voto en la discusión, y 
ú n necesidad de presentar documento 
alguno prévio que como á tal los acredite. 

4. a De todos los derechos disfruta-
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rán, mas no del voto, los profesores de 
fuera de la provincia que gusten honrar
nos en tan solemne acto. 

5." Apesar de lo que se previene en 
la prevención tercera, de no exigirse do
cumento de ningún género que acredite 
la personalidad del profesor, se tendrá 
sin embargo, en la comisión receptora 
primero y en la Junta directiva después, 
como de mayor autoridad, la opinión de 
aquel ó aquellos que acudan revestidos 
de una representación en debida forma, 
mas ó menos numerosa. 

Y C." Habrá una sola, sesión, si en 
ella se pueden ultimar todos los asuntos; 
más de lo contrario, tendrá lugar segun
da y hasta tercera, si es necesario, por la 
nochedel propio dia 29 ó en el siguiente 30. 

Concisos seremos por lo demás y en lo 
que á nosotros toca: una palabra nada 
mas. E l afecto casi paternal que á to
dos profesamos, mas que la autoridad 
que nos dán los años, si es que alguna 
nos concedéis, hacen dirigir nuestros 
desinteresados desvelos y nuestra hu
milde voz á todos, absolutamente á to
dos, los profesores de nuestra provincia. 

E n esta deplorable crisis porque atra
viesan las clases médicas, testigos del do
loroso malestar que tan dura y continua
mente las aflige, y, cuando las inconside
raciones de arriba como las indiferencias 
de abajo, las decepciones, las apostasías 
y los abatimientos, están á la orden del 
dia; en estos angustiosos momentos és, 
cuando los hombres de convicción, los 
que tienen fé, los que tan desinteresada 
como cariñosamente desean el bien co
m ú n y nunca el egoísmo particular, en 
estos supremos momentos, repetimos, 
és cuando debemos emplear toda nues
tra virilidad, todo nuestro esfuerzo, to
do nuestro patriotismo para afirmar, con 
la futura Asociación provincial, una era 
de ventura y bienestar inapreciables. 

¡Secundad, secundad decimos sola
mente, si en ello habéis algun interés, 
profesores de la provincia de Teruel! . . . 

Teruel 12 de Mayo de 1883, 
Manuel Lega. 

En representación de la clase veterinaria, 
Juan Herrero. 

Á REUNIRNOS. 

A H O B A O N U N C A . 

Pocas ó ninguna vez, amados compa
ñeros , hemos tomado la pluma mas alen
tados y con tanto entusiasmo como lo ha
cemos hoy. Cuanto decíamos en nuestro 
úl t imo n ú m e r o respecto á la . reunión va 
dando sus naturales é indispensables 
resultados, yá que son muchos los profe-. 
sores que se apresuran á contestar acep
tando la idea y hasta compromet iéndose 
á acudir ó dar su representación á profe
sores de reconocida competencia. El lo 
anima nuestra fé y aumenta nuestro entu
siasmo. La convocatoria suscrita por el 
muy digno y respetable Subdelegado de 
Teruel, D., Manuel Lega, ha venido á su 
vez con su autoridad, con su significación, 
con el valioso concurso de aquellos ilus
trados profesores de la Asociación del 
partido de Teruel de que es presidente, 
á dar la voz sublime de «adelante, com
p a ñ e r o s , en tan trascendental pensamien
to.» ¡Quede particular tiene pues nuestra 
satisfacion! ¿porque oculta ¡' nuestro en-, 
tusiasmo? La reunión está convocada de 
una manera oficial, si así podemos decirlo: 
implíci ta ó esplícitamen.te—por más que 
muchos se hagan el sordo y hasta de 
los que hemos formado empeño en ha-: 
cornos oir—todos nuestros compañeros 
convienen en la oportunidad y convenien
cia de la asociación, y en la conciencia 
de todos está t ambién que la ún ica mane
ra de realizarla espor medio d é l a reunión 
que se intenta. 

Mas no basta que nosotros la quera
mos, como esclama muy oportunamente 
aquel dignísimo profesor , no basta esta casi 
unidad de pareceres, no es suficiente 
este acuerdo, si á la idea, si á l a in ten
ción, si al pensamiento no acompaña 
la acción. Y la acción en este caso es, 
la asistencia, la adhesión sincera y entu
siasta yá colectiva yá particularmente, 
á la reunión de que se trata. 

¿Y seremos tan duros de corazón, tan 
despiadados, i&n insociables tan abando
nados, por decirlo en una palabra, que 
desoiremos la voz de los que por sus años 
y autoridad debemos escuchar con ciega 
confianza? . gofMte/i r m - K q lt> aoboT 

A vosotros toca responder, clases facul-
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tativas de la provincia de Teruel . ¡¡Pronto 
lo Teremos...!! ¡¡Hay de vosotros y de 
vuestra ciencia si salieran fallecidas nues
tras ilusiones!! 

Empero, como no todos es ta rán altante 
de cuanto allí puede y debe hacerse, 
bueno será para qué los que piensen t o 
mar parte en la discusión vayan prepa
rándose , indicar de una manera ligera, 
pues de otro modo no nos es posible, 
cuando, como en el anterior n ú m e r o , 
carecemos de espacio suficiente, dadas 
las reducidas dimensiones de nuestro 
periódico, los principales puntos que 
han de ser objeto de nuestra discusión. 

Por de pronto y en tesis general, hay 
que observar y tener muy presente que 
la mayor ía de profesores apenas si po
drá alargar mas allá de dosdias su per
manencia en la capital: todos tenemos 
compromisos con nuestros clientes y no 
pocos, desearán volver cuanto antes á 
donde les llama su obl igación: no será 
aventurado pues, suponer que cuando más 
podremos destinar dos sesiones consecu
tivas al objeto que nos r eúne . Dada la 
importancia del asunto, el tiempo, como 
se vé , es l imitado, pero si todos nos 
inspiramos en el sentimiento de concor
dia y fraternidad que deban dominar 
nuestros actos, fácil será y tiempo más 
que suficiente tendremos para venir á 
un acuerdo y conformidad consiguiente 
á quienes se mueven á impulsos de una 
misma aspiración, de un mismo deseo, 
quedando después por cuenta del periódico 
esplanar, desenvolver y dar forma p r á c 
tica á la idea general predominante y 
acuerdos de los congregados. 

Consecuencia de todo ello és, que los 
que traten de tomar una parte activa 
en la discusión lo hagan de una manera 
concisa, brebe y concretándose siempre 
al punto ó asunto del debate. 

¿Sobre qué ha de versar éste? ¿que nos 
proponemos y que vamos á conseguir de 
la nueva reunión? Todos y todos los dias 
hablamos de moralidad, decompañe r i smo , 
de Asociación. . . . y pocos ó n ingún mo
mento nos paramos á reflexionar su 
importancia, las bases sobre que se há 
de levantar, el r é g i m e n porque se ha de 
gobernar, los deberes que cerca de ella 
hemos de cumplir , y como consecuencia 
de todo ello, los derechos á que con su 
constitución debemos aspirar. 

No es ta rá pues, fuera de lugar, como 

indicábamos al principio de este párrafo , 
apuntar los temas que en nuestro humilde 
concepto han de ser de preferente estudio 
para los congregados; y sin que ello su
ponga—y sobre ésto llamamos fuerte
mente la a tención del lector—plan an
terior, idea preconcebida, imposic ionócosa 
parecida á cohartar la más espontánea y 
omnímoda libertad que en todos reconoce
mos á espresar, consignar ó decir cuanto 
comprendan y gusten significar sobre el 
asunto en cuest ión, cuando solo nos mue
ve el deseo de simplificar y dar una 
pauta ó norma mas ó menos aproxi
mada á la discusión, dé suyo i n t e r m i 
nable cuando de intereses tan respeta
bles se trata, si divagando acerca de lo 
circunstancial nos falta después el tiempo 
para lo esencial. 

Primeramente hay que discutir; ¿es 
conveniente al cuerpo profesional en ge
neral y á sus individuos en particular, 
la asociación facultativa que se pro
yecta? 

En caso afirmativo, ¿la han de compo
ner lás diversas clases que hoy forman 
la escala profesional médica? 

¿Sobre que bases ha de descansar, cua
les sus deberes y cuantos sus emolu
mentos? 

—¿Qué nos proponemos y que vamos á 
conseguir con su planteamiento? 

—¿Es mas conveniente, hechos cargo de 
lás circunstancias especiales á que los 
profesores están sujetos en esta provin
cia, la formación de una Asociación ge
neral provincial , regida y gobernada por 
unos mism )s estatutos, por un mismo 
reglamento, ó su fraccionamiento por 
clases? Mas claro: ¿seria preferible á lo 
anterior el que los médicos formaran 
Asociación con su reglamento y junta 
especial; los farmacéuticos la suya, igual
mente que los veterinarios y practi
cantes? 

Resueltos afirmativamente estos extre
mos, ó aceptada bajo una ú otra forma 
la asociación y como inmediata conse
cuencia de ella la protección y ausilio 
mutuo que h á de ser su divisa, ¿convie
ne en casos de defunción estender la 
cuestación entre todos los profesores de 
la provincia asociados y á cuota fija por 
defunción, ó l imi tar la en particular al 
partido á que corresponda el finado? ¿Cual 
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debe ser aquella en el primero y cual 
en el segundo caso? 

Si para los efectos de la cuestión an
terior seria preferible una cuota fija anual 
y con su resultado cubrir las necesida
des en absoluto de la Asociación y aso
ciados, á medida que se presenten ó hasta 
donde puedan alcanzar. 

Nombramiento de comisiones que se 
encarguen de dar solución á estos y otros 
estremos que se han de presentar y que, 
en suma, han de constituir el código por
que nos hemos de gobernar. 

Manera de proceder al nombramiento 
de socios y requisitos que se han de 
cumpl i r . 

Nombramiento de una jun ta interina 
Directiva que entienda con todo lo con
cerniente á la Asociación, como regla
mento, estatutos, bases. como 
consecuencia de los datos que faciliten 
las comisiones antes referidas. 

Y finalmente, escogitar medios para 
atender de una manera especial al pe
riódico, órgano indispensable de la Aso
ciación, mejorándolo en lo posible en 
sus condiciones intelectuales y materia
les, nombrando para el primer caso, re
dacción, en la que entraran personas, que 
no faltan de reconocida aptitud y sufi
ciencia, pues nosotros, apesar de la bue
na voluntad, bastantes pruebas tenemos 
dadas yá de nuestra incompetencia en el 
asunto, y para el segundo, aumentar su 
lectura y demás condiciones tipográficas 
hasta hacerlo digno de la respetable c la 
se bajo cuyos auspicios ha de v iv i r , 

• -6'g noioijisoáA ént!*ob fíofe¡mrio:) ¿í Vi?; 

Y tienen nuestros lectores, á manera 
de pequeño croquis, los asuntos, entre 
otros que no es fácil precisar n i preveer, 
á que en nuestro concepto hay que aten
der en la p r ó x i m a r eun ión . 

Por lo que á ésto hace, n i una pala
bra mas de nuestra cuenta; la hora se 
acerca, el momento llega; ¡muchos son 
los llamados!... tristeza sentimos al 
considerar ¡cuantos serán los escogidos! 

Pero no, queridísimos mios, los vemos, 
los contarnos—¡¡muchos serán los esco
gidos!!...,, pues todos á porfía directa ó 
indirectamente se ap re su ra r án á mandar, 
su representac ión . 

Sepamos, sepamos alzarnos—¡como ha
ce tiempo esclamaba nuestro quer id í s i 
mo amigo el Dr. López de la Vega-^ 

del (echo de miesira postración; a g r u p é 
monos en una reunión, discutamos en ella 
con calma y buen criterio cuanto pueda 
sernos úti l y honroso; y en vista de 
nuestra actitud enérgica y decidida, se
rá inút i l que nadie pretenda hacernos 
desempeñar el papel de siervos de la 
í ï leba. 

No temamos al enemigo—insis t ía aquel 
erudit ís imo Doctor. Marchemos al com
bate con serena frente, pues nuestra 
inalterable firmeza, en medio de las i n 
sidias que nos rodean, sabrá hacer que 
la victoria corone nuestros esfuerzos, 
ejerciéndose así y purificándose nuestra 
v i r tud , que servirá de ejemplo en me
dio de la corrupción general.^ 

A la reunión , pues, decimos para con
cluir; allí podremos conocernos y enten
dernos mejor, y allí si se lleva á cabo 
este gran pensamiento del esclarecido 
hijo del Betís y Esculapio, (1) dejará 
también oir su débil voz vuestro afec
tísimo 

J o s é Garcés . 

Santa Eulalia y Mayo 83. 

Tenemos la satisfacción de dar pub l i 
cidad al siguiente ar t ículo, debido á la 
bien cortada pluma de nuestro querido 
amigo el Sr. ü . León Piqueras, d ign í s i 
mo Presidente de la Asociación facultat i
va del partido de Mora. 

Gomo nuestros lectores pueden ver, d i 
cho señor, con la autoridad moral que 
todos le reconocemos, y en muy oportu
nas y sentidas frases, hace un l lamamien
to á los individuos de todas nuestras cla
ses para que se afilien, con decisión y sin 
escepcion alguna, á la salvadora idea de 
asociación; que debe fundarse en todas 
partes, desde luego y especialmente para 
la realización inmediata del mejor com
pañer ismo, en defensa de nuestros, l e g í 
timos derechos, para el exacto c u m p l i 
miento de nuestros alt ísimos deberes y 
la rigurosa observancia de la moral fa
cultat iva- . • , ' .! , . 

(1) Se refiere al ininortal E>r. Cambas, ini
ciador de la memorable Asamblea medico-far-
maceútica de i 871. 
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No e s posible desconocer, que nuestra 
noble y desinteresada actitud es secun
dada, resuelta y decididamente, por el 
personal mas ilustrado, activo, de signi-
íicacion y empuje cpie cuentan al presen
te las ciencias de curar en nuestra pro
vincia; lo cual hace presentir, que muy 
en breve, se real izará entre nosotros esa 
unión ín t ima , general, necesaria y , por 
la inmensa mayor ía , tan vivamente de
seada. 

Hó aquí el ar t ículo de referencia: 

A mis colegas del partido de Mora y 
de ¡a provincia entera. 

Con indecible sorpresa acogí la nueva 
de haberme sido conferida, bien inme
recidamente por cierto, la presidencia de 
la Asociación facultativa del partido de 
Mora de Rubielos por la reunión gene
ral de compañeros habida en la masía 
del Babor, con fecha 10 del mes actual, 
á la que no me fué posible concurrir por 
circunstancias age nas á m i voluntad. Con
siderando que tan honroso, como espinoso 
cargo, es muy superior á mis escasas 
fuerzas, s iéntome inclinado á poner la d i 
misión del mismo, con el plausible objeto 
de que otro compañero mas ilustrado y 
ducho en este género de trabajos, lo de
sempeñe con mas dignidad y acierto; pe
ro compúlsame á desistir de mis deseos, 
el acuerdo dispuesto por la expresada 
junta , el, cual hace obligatoria la acep
tación de cualesquiera cargo conferido 
por aquella, á un sócio; y siendo esto, 
así como lo es, me veo en la necesidad 
de aceptar el susodicho nombramiento, 
no sin verificarlo con desfallecimiento y 
con la mas ín t ima cqoiviccion, de que 
los deseos de mis dignos compañeros han 
de quedar completamente defraudados. 

Desde que Hipócrates fundó los prime
ros cimientos de la medicina hasta nues
tros días, todos los A A , así nacionales 
como extrangeros que han publicado 
obras, monografías ó ar t ículos de Deon
tologia (1) médica, se han esforzado en 
inculcar en la mente de sus lectores, 
que los conocimientos que aquella nos 
proporciona, constituyen un tesoro pre-. 

(1) Moral ó cienci;i dol úebi·i: 

ciosísimo que todo profesor debe co-
, diciar. 

Y en efecto. ¿No se esperimenta una 
i suma complacencia cuando uno tiene la 
¡ convicción de haber obrado bien? ¿No 
j cumplimos con un deber que nos impo

ne nuestro sagrado ministerio, cuando 
i adaptamos todos nuestros actos á las pres-
\ cripelones de la mas alta moral? Pues 

entonces, consideremos aquella como la 
; brú ju la , digámoslo así, que nos ha de 
i marcar el derrotero que hemos de se-
1 guir en el espinoso y resbaladizo camino 
I del ejercicio profesional. 

Es inconcebible, á m i modo de ver, 
I que haya una profesión que imponga á 
I los que la ejerzan una moral tan severa 

como lo es la que está encomendada á los 
profesores de las ciencias de curar, con es
pecialidad al Módico. Este es el arbitro, 
digámoslo asi, de la vida del hombre, 
que en las diversas dolencias que le afli
gen, confía en su pericia, asiduidad y 
celo para conseguir el restablecimiento 
de su salud. ¿Y que consecuencias mas 
trascendentales no se le pueden originar 
al que padece, si aquél no cumple fiel
mente con su cometido? Por el mas l i 
gero descuido de observación en la mar 
cha evolutiva de su padecimiento; por 
una e r rónea in te rpre tac ión emanada á 
veces de la inexperiencia; por la inicua 
pretensión que existe en- algunos profe
sores indignos, de refutar la opinión de 
sus compañeros , solo con el abominable 
objeto, de hacer br i l lar su reputación so
bre la de aquellos, á quienes tan injus
tamente difamaron, y por úl t imo, por 
la vana ostentación que concurre en 
otros, de t r ibutar homenaje á una es
cuela mas ó menos fascinadora y detesta
ble comprométese en algunas ocasiones, 
su preciosa existencia. 

Esto.nos demuestra de un modo eviden
te, que para Henar cumplidamente nues
tra alta misión, es indispensable que nos 
inspiremos en las doctrinas de la mas 
severa moral, sin cuyo requisito, no se 
concibe pueda desempeñarse aquél la con 
decoro y dignidad. 

No basta que el profesor se encuentre 
adornado de esa moral sublime que pro
clamamos para cumplir dignamente su 
cometido, no; es indispensable dé todo 
punto que.posea un vasto caudal de co
nocimientos científicos a fin de mío aso-
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ciando los unos á los otros, su proceder 
no deje nada que desear. 

Con bases tan sólidas como las mencio
nadas, ya se encuentra el profesor en 
condiciones excelentes, para poder ser útil 
á sus semejantes. ¡Pero que dificultades 
tan exhorbitantes tiene que superar á 
cada paso surgidas de los asuntos de su 
incumbencia! ¡Que escollos tan conside
rables interceptan su marcha, teniendo 
necesidad para combatirlos, de imponer
se, hasta inmensos sacrificios! Y si des
pués de haber agotado su furtuna para 
sufragar los, onerosos gastos irrogados en 
el estudio de su carrera; si después de ha
ber invertido los dias mas bellos de su exis
tencia, ó sea la primavera de la vida, 
si me ' es permitida la frase, en ua es
tudio que no tiene mas at racción, que la 
lóbrega poesía de los hospitales y el A n 
fiteatro, y por ú l t imo, si una vez termi
nada aquella, entramos en el terreno de 
la práct ica , donde los mismos estudios co
mienzan de nuevo en las diferentes y 
complicadas condiciones de la esclavitud, 
de una profesión que coloca á los que la 
ejercen á merced de todos, y si después 
de tanta abnegac ión y privaciones, reci
be como ga la rdón , la mas negra de las 
ingratitudes ¡qué desconsuelo para el po
bre módico! 

Tengo la persuasión, de que todos con
venimos en que son numerosos los obs
táculos , escollos y peligros, que constan
temente nos asedian en el ejercicio pro
fesional, los que no menciono detalla
damente, porque temo abusar de la be
névola a tención de mis lectores; pues 
bien, si todos estamos conformes en ello 
¿por qué no hemos de escogitar un me
dio que sirva de lenitivo á nuestras aflic
ciones? 

Opino que para conseguirlo, en parte 
al, menos, no se necesita recurrir á la 
in te rvenc ión de los gobiernos, porque es
tos, hasta la fecha, poco ó nada han he
cho en obsequio de nuestra clase, n i á 
n i n g ú n género de poderes, mas ó menos 
ex t raños ; el mal está en nuestra propia 
casa, y si nosotros no procuramos exter
minarlo, no confiemos que los de fuera 
vengan á efectuarlo. 

Si en lugar de suscitarse contiendas 
fratricidas, obramos armoniosa y cor-
dialmente; si léjos de atacar á nuestra 
propia causa, m ú t u a m e n t e nós a u x i l i á 
semos con admirable compañer i smo, para 

sacarla incólume de sus ataques, si en 
lugar de permanecer re t ra ídos , ó por lo 
menos indiferentes, hacia la Asociación 
que proclamamos, t ra tásemos de coa l í -
garnos con lazos indisolubles, i n s p i r á n 
donos en los consejos de la mas sana 
moral, es indudable l legar íamos á con
seguir nuestro des iderá tum, como dijo 
muy elocuentemente con la erudición 
que le caracteriza, nuestro querido ami
go y compañero D. Joaquín Mar t ín , far-
maceút ico de Olba, en el n ú m . 5 de 
nuestro apreciable periódico LA ASO-
CtóGiatfellI «ib obll·lAq lab « t ^ s í o s m a A 

No existe disparidad, en nuestras as
piraciones, puesto que todos conspiramos 
á un mismo fin; cual es, el mejora
miento de la clase en general, ya bajo 
el punto de vista moral , como el cien
tífico y material; por cuyo motivo, abr í -
gamos la mas lisongera esperanza, que 
todos los profesores de nuestro partido, que 
no se han afiliado todavía á la Asociación, 
lo verificarán con la brevedad posible, 
no permitiendo que aquella se malogre y 
esterilice, por no haberse prestado á 
prodigarle su leal y sincero concurro. 

Nuestros ruegos y súplicas no se l i m i 
tan solo á los compañeros del partido 
antes mencionado, sino que los hacemos 
estensivos á todos los demás de la pro
vincia, que aun permanecen disociados; 
rogándoles encarecidamente, se dignen 
emular la conducta de los partidos per
tenecientes á Teruel, A lba r rac ín , Aliaga, 
Hijar y el de Mora, que si bien se' en
cuentran en ciernes, no por eso cejare
mos hasta tanto consigamos la realiza
ción de nuestros ideales. 

No dudamos un momento, que los par
tidos de nuestra provincia que todavía 
permanecen en el retraimiento, respon
derán presurosamente á nuestro l eg í t i 
mo llamamiento, organizando sús res-» 
pectivas Asociaciones; y una vez que se 
encuentren constituidas todas ellas, pro
curaremos refundirlas en una sola, que 
se denominará Central ó provincial , que 
es el l ímite de nuestros deseos. 

No faltará quien opine de distinta ma
nera que nosotros, calificándonos de v i 
sionarios y rodeados de cierto grado de 
pesimismo inconcebible; pero esto no 
obstará para que perseveremos con ar
dor en nuestra empresa, que aun cuan
do se encuentre hoy en estado embrio
nario, digámoslo así, no por eso creemos 
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que ha de ser infecunda, si lodos auna
mos nuestras fuerzas y p ród igamen te las 
ponemos á merced de la misma. 

Manzanera 23 de A b r i l 1883. 

León Piqueras, 

Nuestro querido amigo, el entusiasta 
é infatigable Sr. D. Fulgencio Vinaja, 
Subdelegado veterinario y Presidente de 
la Asociación Veterinaria de los part i
dos judiciales de Aliaga y Castellote, (ya 
afortunadamente mejorado de una indis
posición que le imposibilitó por algun 
tiempo el dedicarse, con la asiduidad 
que tiene de costumbre^ á propagar la 
idea de asociación entre los profesores) 
nos remi t ió el siguiente escrito, que pu
blicamos con mucho gusto. 

Llamamiento á todos y lauros á la 
clase Veterinaria de la provincia de 
Teruel . 

Tiempo ha que se inició por el Regla
mento que rige á la primera Asociación 
Veterinaria fundada entre nosotros, en 
los partidos de Aliaga y Castellote, la 
creación de un periódico profesional en es
ta provincia y por fin ha llegado ya el faus
to dia para su publicación en Teruel; de
bida sin duda alguna esta resolución á los 
compañeros que, de lasdistintas clases pro
fesionales, se hallan al frente de su buena 
gestión y dirección en los partidos de T e 
ruel, Mora, Albarraein y Galamocha, áqu ie -
nescon profusión y enorgullecidos debemos 
felicitar; muy especialmente á los celosos 
y dignos Subdelegados de todas las clases 
que tomando la iniciativa en los men 
cionados partidos con tanta act iv i 
dad, celo y buen deseo, han hecho pre
valecer idea tan beneficiosa, que la po
demos considerar como al bálsamo de 
salud, por ser la base ó principio de 
nuestra pronta regenerac ión . 

Pues bien; considerando que este pe
riódico. LA. ASOCIACIÓN profesional, no 
seria hoy viable sin hallarnos todas las 
clases médicas mancomunadas, se hace 
preciso hacer comprender á las mismas 
la fraternidad, mutuo apoyo y amistad 
ín t ima que entre todos debemos tener 
para que, armonizando nuestros esfuer

zos personales y materiales, consigamos 
la fuerza por la unión, no la unión por 
la fuerza, formando con ella un vínculo 
eterno y poderoso, que nos l lqvará en 
buenas condiciones á los centx-os guber
nativos, en defensa de nuestros leg í t i 
mos derechos. 

Hoy que á todas -las clases profesio
nales' nos ofrece el periódico el medio 
de podernos entender y marchar de 
acuerdo para extinguir por completo las 
intrusiones, para evadirnos algun tanto 
de la vida esclavitaria de los pueblos, 
para gozar de mas independencia, ha
ciendo caso-omiso del caciquismo y para 
que sean mejor remunerados nuestros des
velos y servicios, debemos despertar de 
ese estado letárgico y, unán imes , desple
gar nuestras fuerzas nobles y constan
tes en aras de nuestras clases respectivas 
y compañeros de infortunio, olvidando 
desde ahora y para siempre toda clase de 
antagonismos, rencillas y cuantas r i v a 
lidades personales medien entre nosotros; 
acudamos todas las clases profesionales 
al eco ele nuestra trompeta restauradora, 
ó sea del periódico profesional LA ASOCIA
CIÓN que, siendo la primera flor naciente 
para las clases cir inéas de esta provincia, 
no debemos despreciarla n i prescindir 
tampoco de prestar nuestro apoyo incon
dicional al mismo y á sus dignísimos 
fundadores. 

AI calor del periódico e s t r echa rán sus 
relaciones las Asociaciones de partido, y 
muy pronto vendrá la provincial para 
dar unidad al pensamiento, con el m o n 
te Pió para socorrer en sus desgracias y 
adversidades á los invál idos, á las t r i s 
tes familias de los fallecidos; la sustitu
ción fraternal y gratuita por los compa
ñeros l imítrofes á los enfermos y ausen
tes; la familiariadad y el podar para ser 
atendidas del Gobierno nuestras razona
bles súplicas en los asuntos sanitarios, 
como titulares, epidemias, inspecciones de 
v íve res , epizootias é higiene pública; con
siguiendo t ambién realizar conferencias 
científicas, y la formación de estados sa
nitarios; todo ello en obsequio de la h u 
manidad, de la riqueza pecuaria del país 
y de nuestros adelantos en el cult ivo de 
las ciencias. 

Quisiera tener autoridad para que á es
te llamamiento correspondieran nuestros 
compañeros Subdelegados de todos los 
partidos, como lo han hecho otros en 
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Fulgencio V i n a ja,. 

Fortanete y A b r i l 1883, 

L A R E U N I O N D E L B A B O R . 

A nuestros lectores, que ya han podido juz
gar dfel excelente discurso cb nuestro queri
dísimo amigo D..Joaquín Mcirl in, y , como nos
otros, habrán comprendido que, con aplicación 
á nuestro pais, es imposible tratar el, asunto, 
con mas propiedad, copia de- datos, y com
pletísimo conocimiento, de causa; les debemos 
recordar, que tambiea en el número anterior 
hicimos una ligera indicación, sobre la, reseila, 
del acto,, con que encabezamos las. presentes 
lineas; la. que, llena de novedad é interés nos 
remitió su autor, nuestro muy distinguido ami
go Di Juan R. Arnau, y á quien rogamos 
encarecidamente nos dispense éh que no inser
temos íntegro su importante trabajOj por falta, 
de espacio; limitándonus; solamente á> entre
sacar algunas de las abundantes, relaciones y 
hechos que contiene,, por estimarlos de posi
tivo interés para la, generalidad de nuestros 
lectores, como los siguientes: 

Lisia nominal de los señores que consti
tuyen, por hoy, la Sociedad facultativa 
del partido judic ia l de Mora, conexpre-

unión del de Veterinaria D . Antonio Mar
t i n , de Gastellote, que por mi mediación, 
se ofrece á prestar su valioso concurso, 
y tal como lo hace, con el mayor en-̂  
tusiasmo, el que suscribe y por primera 
vez tiene la honra de desear aparecer en 
nuestro naciente y restaurador pe r iód i 
co LA, ASOGÍ.ICION profesional de la p ro 
vincia de Teruel. 

También los Sres. Médico, F a r m a c é u 
tico y Ministrante de este pueblo, don 
José 'Mar ía Marzal, D. Fernando Fabre-. 
gat y D. Antonino Ponz, so ofrece-n 
á prestar su decidido apoyo y prometen, 
remit i r algunos trabajos curiosos y d i g 
nos de atención-, por lo que respecta á. 
asuntos de higiene y á otros, no monos 
interesantes. 

Sírvase V . señor Director, hacer os-, 
tensibles á las clases profesionales eòtas 
manifestaciones, de su mejor compañero,,, 
y en especial á la veterinaria, á la que-
siempre defenderá, en. lo que esté- de 
su parte, el que con este motivo, tiene 
el gusto de repetirse de Y . amigo y 
S. S. Q. B., S. M . , 

sion de la clase profesional á que per 
íenecen y su residencia. 

S e ñ o r e s M é d i c o s . 

ü. León Pi-
Perez, en Man-

D. Enrique López, en Linares; 
queras,, en Manza,ncra; D. José Per _ 
zanera; 1). Ramon Coi'tés, en Mosqueruela; don 
Bernabé Polo, en Nogueruelas; D. Rosario For-
nct, en Puertomíngalvo; D. José Garcerá, en 
Rtjhíelos dp Mora; D. José Maria Gonzalvo, 
en San Agustín; T). Francisco. Rosch, en Sa
ri-ion; D. Juan José Corbin, en Torrijas; ¡V. Er
nesto Pastor, en Valboaa; D. Anscimo Pomar, 
en Mora; I). Ramon Silvestre, en Mora; doti 
Jníui R. Arnau, en Olba. 

S e ñ o r e s Farmaceát i co g. 

!). Joaquín Martin, en Olba; í). Ruperto Az
nar,. en.Linares; D. Jóse Barrio, en Manzanora: 
I). Daniel {zquiercfb, en Mora; D. Ramon Mar
tín, en Mosquér'uela; I). AnaclMo Esléban, en. 
Rutríelos de Mora; D. José Manuel' Hinojosa, 
en San Agustín; D. Mallas Gamir, en Sarrion; 
l),, Gprman Giménez, en Ai-cos. 

Señores Veterinarios. 

D. Mariano Alcalá, en Alcalá de f» Selva;: 
1). Amancío Benedicto, en Albentosa; D, Mar
celino Gascón, en. Linares; 1>; Febpe Piqueras, 
en Manzanern; I>. Manuel Pastor, en Mora; 
Di Isidoro. Solsona, en Mosqueruela; D. Fran
cisco Gil. en San Agustín;. D-. José Zarzoso^ 
en Sarrion; D. Vicente Tínaut, en Torrijas; 
1).. Pedro A. Navarro,, en Valbona; 1). Daniel 
Pertegaz,. en Arcos; D. Joaquín Mallen,. en 
Formicho alto. 

S e ñ o r e s Ministrantes. 

D. Francisco Pérez-, en Cabra; D. Juan López,, 
en El Castellar; Di Ramon Corbin,.en Formiche 
bajo; D-, José Quílez, en, Fuentes de Rubie-
los; D. Manuel López, en Linares; I). Santiago 
Izquierdo,, en Puertomíngalvo; D. Antonio Na
varro, en Rubietos; D.. Joaquín Barea, en Sa
rrion; D. Valentín Garcia, en Valbona; don 
Simón t'erez, en Olba; D. Matías Giménez, en 
Arcos; D. Antonio Fastor, en Gúdar; W. Es-
peridion Gil, en xMosqueruela; D. Joaquín Vi 
cente, en Mosqueruela; B¡ Andrés Gascón, en 
Valdelinares, u 

Total de asociados, 50. 

Se leyeron las bases en que se- había de fun
dar el reglamento de la sociedad, eligiendo para 
este caso el de las Asociaciones del partido 
de Aliaga y el de Balsameda, por creer, las en 
que estos se fundan, do mejor aplicación para 
aquel distrito, y se nombró una comisión que 
lo redactara, compuesta de los Sres. D. José 
Garcerá, presidente; D. Anacleto Esteban, Se-
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cretaiio, y vocales D. Ruperto Aznar, D. Juan 
R. Arnau y D. Felipe Piqueras. 

Por votación nominal, se eligió la Junta di
rectiva, que quedó constituida por los seño
res D. León Piqueras, Presidente; D. Daniel 
Izquierdo, Vice-presidenle ; vocales, D. Juan M. 
Arnau, D. Matias Gamir, D. Manuel Pastor y 
D. Joaquín Barea, tesorero D. José Zarzoso, 
Secretario D. Joaquín Martin y vice-Secretario 
D. José Barrio. 

Se eligió un jurado para que resuelva las 
cuestiones, así particulares como generales, que 
puedan ocurrir, compuestode los Sres. D. Ramon 
Martin, presidente; D. Ramon Cortés, vice-pre-
sidente; D. Mariano Alcalá y D. Pedro A. Na
varro, vocales y D. José Barrio, Secretario. 

Se nombró una comisión para que emienda 
en la redacción y corrección de estilo de los 
trabajos y escritos que se deban publicar, com-
puosía de D. José Garcerá, D. Joaquín Martin 
y D. Bernabé Polo. 

Talos son,, la lista de los señores componentes 
de la nueva Asociación facultativa del partido 
judicial de Mora y la hábil y oportuna dis
ti ibucion del personal que se ha hecho para 
todos los cargos de las distintas juntas, en que 
van á fundar su organización nuestros com
profesores de aquella comarca. 

Solo nos resta conocer la acertada y previ
sora reglamentación qne se darán, pues que, la 
reconocida ilustración y competencia de las 
personas encargadas al efecto, garantizan ab 
solutamente el mas satisíactorio resultado; con 
tal seguridad, que nosotros no dudamos en fe
licitarles ya por ello, ni en enviar á todos 
anticipadamente, como lo hacemos, nuestro 
sincero parabién y mas cordial enhorabuena. 

¿Que razones existen para que los profeso
res de algunos pocos partidos de la provincia 
no hayan imitado hasta hoy, y por completo, 
tan noble como edificante ejemplo? 

Todo lo sabremos y todo lo diremos. 
J > Ha 

Sr. D . Juan Herrero 

Teruel . 
Mi antiguo y particular amigo: desde este 

pueblo, en que ya ejerzo veinte y siete años 
la facultad simbolizada con el color modesto 
de los pétalos de la violeta, conceptúo nece
sario manifestar mi particular agradecimiento 
á los señores que han cooperado en la moción 
social Médico-Farmacéutico-Veterinaria, con 
los prácticos en Cirujía menor, de la provin
cia de Teruel; por ser idea que acariciara, muchos 
años ha se llevara á cabo entre los Farmacéu
ticos. Y mi asentimiento sociales tan intimo, 
por lo necesario,, que bien planteada La Aso
ciación, sin distinción de clases, por sus buenos 
resultados prácticos la han de aceptar sin reme
dio. Y por partidos judiciales tan fácil es de 
realizarla, que no hay mas que observar el 

estado en que se halla en el de Mora de Rubie-
los. ¡Loor valiosos compañeros! De vuestra 
gc¿n fé y entusiasmo no cabe duda ninguna, 
ni de nuestro leal asentimiento aceptando sin 
reticencia cuanto se consigna, llevado feliz
mente á cabo en la reunión efectuada el dia 
10 del mes anteriór en la masía situada en 
el término de Mora de Rubielos, titulada el 
Babor, la instalación social Profesional del par
tido de Mora. 

No nos hagamos ilusiones compañeros, pues, 
vemos que la ciencia en su progresiva marcha 
de consuno nos presenta puntos concretos que 
estudiar, y, corno el profesor aislado, sin 
embargo de su afición al estudio, puede poco, 
asociaclo y trabajando con el concurso de sus 
asociados lo puede todo: por aquello de que 
uno, no es ninguno, dos pueden algo y tres 
lo vencen todo. 

Aunque con un lenguaje sencillo, pero ve
rídico, os digo que considerada científicamente 
La Asociación, es una necesidad inudible; y 
por lo tanto, nadie debe entibiarse en acep-
larla; porque como todo lo humano, necesita 
del buen deseo de los espíritus rectos para 
corregir lo disonante y afianzar lo bien ba
sado. 

Probada la utilidad general de La Asocia
ción, si hubiera quien la desconociera, aislarle 
y dejándole solo, ya que su retraimiento im
plícitamente manifieste no necesitar en común 
del sazonado fruto, alimento del espíritu, con 
su pan se lo coma, y á la vez, la caridad 
que se lo aumente, hasta saciarlo convenien
temente. 

Pues, hay más, tratamos también de poner 
remedio á tantos males, cuantos nos asedian 
desde que empezamos el ejercicio profesional, 
y como el lenitivo encontrar podremos .en la 
unión, unión, pues la unión es fuerza, y que
rer es poder, dijo entonces y repite hoy vues
tro comprofesor aftmo. 

Hamon Mart in Cercos. 
Mosqueruoia y Mayo 8 de 1883. 
De entre las numerosas cartas que hemos 

recibido do condiscípulos, contemporáneos en 
estudios escolares y amigos de todas las cla
ses, desde que nos decidimos á cooperar á 
la publicación de nuestro periódico, en lo 
muy poco que podemos, dada nuestra ia-
saficencia notoria, ninguna nos ha impre
sionado tan vivamente ni evocado tan an
tiguos y gratos recuerdos en nuestro es
píritu como la que precede, del que esti
mamos por el mas laborioso y excelente 
amigo, D. Ramon Martin. 

Ella nos recuerda, gráfica é indirectamen
te,, aquel periodo de nuestra juTentud, en 
que ambos partíamos para Madrid al abrir
se cada un curso; si llenos de dudas, tam
bién alentados por la esperanza que infun
día en nuestros ánimos lamas pura fé en el 

I 
J 
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é^ito y porvenir de las darrerás que íes-
péctivamente abrazáramos y en los venta
josos resultados que á cada uno pudieran 
ofcóc.or. . / i ' 

Periodo de ilusiones, tiempo de fantasías 
y época de cuentas galanas es la de refe
rencia, para todos, como para nosotros tam
bién lo fué; auii admitiendo que tuviéramos 
ciertos gr&dos dé formalismo relativo. 

En casi todo coincidíamos, sentíamos y 
veíamos del propio modo. ¿Quién nos había 
de decir entonces, que, trascurridos treinta 
años, después de tantas peripécias y comu
nes désengaños, todavía en el olvido nos ha
bíamos de encontrar también unidos y per
severando con profunda convicción los dos, 
en la única idea que ofrece'á nuestras des
venturadas clases su positiva y verdadera 
pedenpion? .t- „ . . , j • 

Sin que seamos utopistas, bien podemos 
afirmar, que esta coincidencia tiene, un orí-
gen muy significativo y alcance de tra-cen-
dpíicia sin igual. , , 

No somos solos los que asi pensamos. Las 
omisiones irritantes de nuestra legislación; 
los desdenes habituales 'dé la administración 
pública y las prevenciones tan injustificadas 
como sistemáticáSj contra nosotros, lo mis
mo de los,poderés constituidos que de algu
nas clases de la sociedad, nos dicen Clara
mente, tiempo há, que las nuestras tienen 
grandes derechos colectivos que defender, y, 
mediante su unión, actividad ^ inteligencia, 
deberes muy sagrados y finès sociales; altí
simos que "iienar. 

Por estos hechos élocuenfes, en lo general 
de España y en nuestra provincia en ! par
ticular, se ofrece hoy ese consolador mo
vimiento,! que reflejan con fidelidad las aso
ciaciones del personal, de que V. nos h'abla 
en su oportuna carta y nosotros en el pe
riódico pregonamos sin'cesaí. 

Ptra esta obra de redención, nos es muy 
grato el répetir, qué: están á nuestro lado 
la inmensa mayoría de los comprofesores del 
país, y, los que mas valen, sin escepcion 
alguna. . 

Pues bien, en tal situación y cón tan sig
nificativos elementos ¿que debemos hacer? 
. A nuestro modo de ver, darnos una re

glamentación sumamente sencilla, y tan com
pendiosa, que se contengan süs sabios pre-
ceptos'^en ,rçoslJ5á$$U^;tte''{^'elí'fyeto que 
se observen y cumplan por todos y en 
toda la provincia. 

Lo que importa és que tengamos la cons
tancia, la abnegación, el tino y la virtud 
que se requieren pa.ra obrar con perseveran
cia y tan grande energía, como nuestras 
desventuras é infortunios inmensos, imperio-
sámentelo demandan. 

¡Pongámonos todos á la altura de las cir
cunstancias, trabajando sin cesar!... 

Llenos de gratitud, y profundamente re
conocidos, saludan á tan digno compañero, 
y á los muchísimos que nos han escrito con 
entusiasmo sobre el mismo particular, toda 
la redacción de L A ASOCIACIÓN y muy par
ticularmente su mejor amigo. 

Sección de noticias. 

Son tan numerosas las cartas y cumuni-
caciones que hemos recibido, á consecuen
cia de la invitación que se circuló por el 
precedente número, haciendo sus autores ob
servaciones oportunas y entusiasta'! mani
festaciones del pensamiento de la reunión 
proyectada, que en La imposibilidad de pu
blicarlas hoy por carecer de espacio, no nos 
queda otro recurfo que rogarles que nos 
dispensen esta falta, y en especial á nues
tros queridos amigos, D. Pablo Alcalde, don 
Francisco Lóseos, D Felipe Martin, D. Mi
guel Castillo, D. Felipe Piqueras, D. Patri
cio Muñoz, D. Manuel Peña, D. Segando 
Salvador Viracho, D. Joaquín Millan, don 
Pantfüeon Escorihuela, D. Antonio Galve, 
D. Bernardino Segura, D. Bbis Guallart, don 
Manuel Pastor, D. Juan B. Angulo y sobre 
todo á D. Joaquín Martin, 

Ya les complaceremos. 

No podemos menos de recomendar á todos 
nuestros comprofesores, que hagan el mas 
minucioso y detenido estudio de la regla
mentación, qüe debe hacerse sencilla, lacó
nica y sobre todo muy práctica, para que 
expongan el fruto de sus estudios en el se
no de la, próxima reunión; y , en el sensi
ble caso de que alguno de ellos no pueda 
asistir, le rogamos encarecidamente, que re
mita á la Asamblea sus'trabajos;, pues im
porta muchísimo disponer todo, en la forma 
mejor, para que se despache pronto y sa
tisfactoriamente tan importante asunto. 

En las últimas elecciones municipales que 
han tenido lugar en esta capital, entre otros, 
ha sido elegido para individúo del ayunta-
raiénto, nuestro querido, amigo el jóven y 
acreditado farmácéútico D Eugenio Soriano. 

Estimamos como muy acertada esta elec
ción, porque desde la corporación á.quo vá 
á pertenecer nuestro digno compañero, á par-
té 'de lo que por sus conocimientos puede 
hacer en bien de los intereses generales de 
lá póblacion, también allí tendrá mas de 
una ocasión de poder ser útil á los que per
tenecen á nuestras clases facultativas. 
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Sin que podamos acertar cual sea el ob
jeto de un suelto que apareció en el perió
dico h'l Comercio Aragonés, del dia 10 del 
actual, debemos decir sin embargo; que si 
ja cantidad que diee despachada de aceite 
de Crotón tiglio, en una farmacia del par
tido de Albarracin, se refiere á unafórmu 
la prescrita por el profesor Veterinario de 
Celia, y despachada en la Farmacia de nues
tro amigo T). Miguel Pérez, este compro
fesor cumplió COIÏ su deber, lo mismo que 
el digno Sr. Veterinario al prescribir la ex
presada fórmula; reservándonos para otra oca
sión el hablar más sobre este asunto, si 
nos parece oportuno. 

Nuestro compañero de redacción D. José 
Garcés, á última hora, nos ha remitido des
de Santa Eulalia las siguientes líneas, que 
desea las demos publicidad como lo ejecu
tamos. 

Mil gracias.—Con motivo de una peque
ña escursion á los pueblos del rio de Moiir-
ival, hemos tenido ocasión de ver y sa
ludar á algunos compañeros y apreciar de 
cerca el concepto que les merece y la dis
posición en que se encuentran, respecto á la 
próxima reunión y Asociación en proyecto. 
La falta de tiempo nos impide relatar chv 
cunstanciadamente, y como fuera nuestro 
deseo, cuanto en nuestra entrevista con aque
llos profesores á sucedido, pero crean firmí-
simamente, tan apreciables colegas, que el 
periódico y sus iniciadores irán poco á poco 
y según su criterio presentando y . desen
volviendo las cuestiones objeto de nuestra 
breve conferencia, así cqmo tampoco olvi
daremos algifnas ñolas discordantes de que 
con sentimiento nos hicimos cargo. 

Reciban y conténtense por hoy, tan dis
tinguidos compañeros, con el testimonio de 
nuestra admiración que hacemos pública por 
medio de las presentes líneas, en especial 
los Sres. D. Juan L-atorre, D. Luis Benedicto 
y D. Andrés Alaman médico, farmacéutico 
y veterinario respectivos, de la importante 
villa de Monreal, D. Miguel Quesada, médico 
de Torrijo, D. Aurelio Ergueta, médico de 
Catninreal, D. Mariano Pargada. veterinario 
del mismo pueblo, D. Andrés Alcalde, mé
dico de Fuentes Claras y varios profesores 
de Monreal y otros pueblos cuyos nombres 
sentimos no recordar, yá que con su acti
tud y buenas disposiciones hicieron doble
mente grata nuestra breve permanencia en
tre ellos, y cuando de todos merecimos in 
consideradas atenciones que en; el alma es
timamos, no por lo que significan y valen 
á nuestro amor propio, sino porque ema
naban á la sóla enunciación de nuestros pro
pósitos y proyectos, respecto á la Asociación 
que se intenta. Mil gracias, repetimos. 

A asociarse: gue no falle uno.—Recomen
damos mucho el número de hoy á nuestros 
suscritores y amigos, para que en vista de 
cuanto contiene y poniéndose en comuni
cación uno'; con otros, vayan pensando en 
acudir á la reunión ya directamente que se
ría lo mejor, yá por medio de delegación 
escrita. Que no falte uno, repetimos; vamos 
á contarnos; ahora ó nunca, diremos una 
vez mas; no admitimos protesto, pues á par
te de los medios indicados para estar de
bidamente representados en , la próxima re
unión y sin perjuicio de reservar su derecho 
á cuantos á última hora concurran, pueden 
dirigirnos cuantas comunicaciones gusten 
adhiriéndose ai pensamiento. Vengan, pues, 
adhesiones; con ansia las esperamos. 

Una explicación.—Se la debemos tan aten
ta como satisfactoria al muy ilustrado y dig
no Subdelegado de veterinaria del partido de 
Calamocha, nuestro amigo D. Pablo Alcal
de. Antes empero debemos mandarle un aplati-
so, tanto por su actitud y trabajos en pró 
de los de su clase, cuanto porque nos pres
ta ocasión para desagraviarle, asi como á los 
restantes Subdelegados con los que no re
zan nuestros resentimientos, si así les place 
llamarlos. 

Nosotros, en la precitada carta, en nues
tra calidad de médicos, y nunca por supo
nerles superiores en nada á los respectivos 
Subdelegados en Farmacia y Veterinaria, nos 
dirigimos única y directamente á los seño
res Subdelegados de Medicina y Cirugía, 
á cuyo amor á la clase—decíamos—apelo 
para qué en la imposibilidad de poder diri
girme á los demás señores Subdelegados en 
ese partido, lo hàga V. por mi conducto y 
se ponga de acuerdo con ellos personalmen
te ó por medio de cartas, y ya que no otra 
cosa, pues la estación tal vez lo impida, 
remitir nota detallada del número de seño
res médicos, farmaceúticos, veterinarios y 
practicantes de ese partido y pueblos de su 
residencia, ó que de oidas sepa residen en 
alguno de los pueblos que lo forman.» 

y mas. adelante «Secunde V., pues, 
mis fines, se lo ruego, y ya que cuanto se 
previene en la mencionadla circular (la cir
cular impresa que debieron recibir todos los 
profesores) no sea factible, lo cual sentiré 
ep el alma, mande, y haga cuanto pueda 
porque esos Sres. Subdelegados manden, 
la relación que se pide, con la seguridad 
que luego eu el periódico, si así lo efectúa, 
recibirá las más espresivas gracias de su 
afectísimo 

Conste pues_, que algunos Sres. Subdele
gados de medicina no pudieron, no quisie
ron, ó no tuvieron tiempo de mirar siquie
ra el libro registro de su Subdelegacioii res-
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pectiva, y que á estos, y en manera al
guna á los restantes, pedimos cuentas ya 
que no de un deber, pues no lo tienen, en 
contestar al último y mas despreciable de 
los de su clase; de' al menos, de una aten
ción siquiera en g-racia de un buen deseo, 
amen de dispensarles si otra cosa creen ver 
en nuestros desvelos. 

Y yá que tenemos las manos en la masa, 
como suele decirse, no podemos menos de 
confesar que no fueron de los mas gratos 
los días que nos proporcionó ese Sr. Subde
legado diciendo, entre otras COSAS, en su 
contestación. . . . «y en seguida la puse en 
conocimiento de los Sres. Subdelegados y 
algunos profesores; y dicen, que mañana 
que aparezca el periódico si les conviene 
serán susoritores:» ¡hombre, cuanta magna
nimidad!, ¡que desprendimiento!, ¡que inte
rés por nuestros derechos!.... ¡¡seis pesetas 
anuales....!! y si les conviene, y si no NO. 
¡Magnífico rasgo! 

Y sigue ««/ aun cuando se vé que és 
y seria lo mas conveniente para todos, no 
se deciden por hoy» que lo piensen, pues, 
que bien lo merece el asunto; pues es un 
grano de anís, poco menos que un saqueo, 
y todo con la capa de amigos, compañeros, 
hermanos, hijos, padres. . . . etc., etc.: y con
cluye «,..,, . . siento en el alma que no ha
yan respondido los profesores de este par
tido à sus buenos deseos»....: gracias, mu
chas gracias, y lo relevo del sentimiento que 
á. su alma causa, querido Subdelegado, la 
solaperia de esos sus subordinados, y ó en 
cambio quedo torturando mi corazón por la 
pena que recibo por 

Y conste que hablamos en familia, que 
no buscamos cuatro piés al ^ato, que ten
gan paciencia, pues todavía tenemos que 
decir muchas y muy grandes cosas de otros 
Subdelegados y no Subdelegados. 

No olvidemos, por ello, pues bien pudie
ra suceder el conocido refrán francés «il 
rirá bien celuí qui rira le dernier» y puede 
que los franceses tengan razón. 

—Por lo queá nosotros toca, insistimos una 
vez mas, y desde esta sección del periódico, 
á que concurran el mayor número posible 
de profesores á la proyectada reunión del 
29 del actual, pues aparte del interés pri
mordial, cual es la constitución de la Aso
ciación Provincial, tenemos el no menos de 
recoger firmas para la exposición que pen
samos elevar al Gdngreso, pidiendo la in
mediata discusión y aprobación del nuevo 
proyecto de S-anidad Civil, como lo han ve
rificado en algunas pro-vincias y continúa 
haciéndose en no pocas. ¡A menos que al
gun taimado se reserve su derecho de pe
tición cuando vea los grados de utilidad que 
tan des.ado proyecto pueda proporcionarle!-

ADVERTENCIA DE LA ADMINISTRACION. 

Profundamente agradecidos á la defe
rencia y atención con que las clases m é 
dicas corresponden á nuestra humilde pu
blicación, y resueltos á vencer cuantos 
obstáculos se nos presenten y á intro-. 
ducir todas las mejoras que nos sean 
posibles, hasta elevarla al n ivel de las 
de su clase y hacerla digna de los pro
fesores de nuestra provincia., creemos 
no ofenderles, si una vez mas, y yá 
que con motivo de la p róx ima feria se 
presenta ocasión para ello, les suplica
mos manden el importe de la suscri-
cion, única manera de no sufrir retraso 
en recibir el periódico. 

Pocos serán los pueblos de los que, si 
no profesor, deje de ser visitada nuestra 
ciudad por alguno de sus vecinos, de ellos 
se pueden servir nuestros amigos para 
mandar la suscricion á esta Adminis t rac ión. 

T a m b i é n pueden servirse ó dar órden 
á los representantes en la p róx ima re
unión; rogando á los suscritores que lo 
ejecuten de algun modo, pues es la única 
manera de conocer lo indispensable para 
ajustar diflnitivamente, la tirada de nues
tro periódico. 

Esperamos que nuestros amigos, si a l 
gun in terés tienen en que el periódico 
viva, no olvidarán n i mucho menos des
prec ia rán las indicaciones anteriores 
y la oportunidad de porderlas salvar; 
pues, debemos advertir, que á partir del 
l.0de Junio, no serviremos suscricion al-
gunacuyoimporte noes té satisfecho ó que, 
cuando menos, nos conste de una mane
ra terminante la conformidad del suscritor. 

Unos pocos compañeros nos hemos 
impuesto no pequeños desenvolsos para 
poder sufragar las 'necesidades de la n u 
merosa . tirada de los primeros n ú m e r o s ; 
no pensamos resarcirnos, pero hora es 
y á de que el periódico, si ha de v i v i r , 
v iva de sus propios recursos, y éstos, 
mas que la protección desinteresada de 
unos pocos, se les ha de dar el concur
so y auxil io de pocos muchos. 

Por nuestra parte, repetimos, no omi
tiremos medio alguuo para correspon
der dignamente á la creciente a tenc ión 
que se nos dispensa; cumplan t a m b i é n 
nuestros amigos y este es el mejor modo 
de marohar bien y entendernos mejor. 

Imprenta de Nicolás Zarzoso. 


